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			Capítulo 1

			Félix abrió los ojos con incomodidad. Había comenzado el instituto un par de días atrás y todavía no se acostumbraba a levantarse temprano y mucho menos a que los rayos de luz que atravesaban las cortitas de su habitación le pegasen en su adormilado rostro.

			Volteó su cuerpo hacia la izquierda para lograr coger su teléfono móvil, el cual reposaba en su mesita de noche. Miró la hora con desgana y, entonces, sus ojos entrecerrados se abrieron instantáneamente.

			—¡Mierda! ¡Llego tarde! —Dejó caer el aparato sobre la cama y, de un salto, se puso frente a su armario para sacar la primera prenda de ropa que viese y ponérsela—. ¿Pero cómo es que se me olvidó activar el despertador? ¿Y por qué no me han levantado mis padres? —Volvió a mirar la hora en su teléfono con una mano mientras que con la otra sujetaba el pantalón a medio poner—. Solo faltan cinco minutos para las ocho… ¡Mierda!

			Una figura de complexión delgada abrió súbitamente la puerta con enojo, haciendo tambalear sus cabellos largos y rizados.

			—¿A qué viene este jaleo de buena mañana?

			—Pues que faltan cinco minutos para que empiecen las clases y yo todavía sigo aquí. ¿Por qué no me habéis despertado papá y tú?

			La mujer suspiró.

			—Porque hoy es domingo, Félix, y no tienes clases, así que vuelve a acostarte o levántate, pero sin hacer ruido, que tu padre y yo estamos durmiendo. —Y, acto seguido, cerró la puerta.

			El chico de quince años se quedó parado en medio de su cuarto con la sensación de ser el más bobo del mundo.

			—Es cierto —pensó en voz alta—, ayer fue sábado. Llegué del partido de fútbol tan cansado que me puse el pijama y me quedé dormido inmediatamente sin ni siquiera cenar…

			Entonces volvió a dejar su teléfono móvil sobre la mesita de noche, se quitó el pantalón de chándal para volver a ponerse el de pijama y se tumbó nuevamente sobre su blando colchón.

			***

			El sonido del televisor lo despertó. Su padre tenía la molesta costumbre de poner las noticias a todo volumen los domingos a las once de la mañana aprovechando que un día a la semana no tenía que abrir la peluquería. Era una especie de reloj auditivo, a la vez que un irritante despertador para el chico.

			Se vistió con tranquilidad al tiempo que se desperezaba y, finalmente, salió de su habitación, que conectaba con el salón.

			—Buenos días —soltó justo antes de dejar escapar un bostezo.

			—Ya era hora —comentó ritualmente el progenitor, quien, desde el sofá, le dedicó a su hijo una sonrisa que dejaba ver la diversión que le producía su somnolencia.

			—¿Mamá está desayunando? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta. 

			Asintió afirmativamente y Félix procedió a entrar en la cocina para recibir un «hola» por parte de una boca llena de tostada. 

			—Traga antes de hablar. —Le daba mucho asco cuando su madre hablaba con la boca llena.

			—Lo sé, lo sé… —se limitó a decir.

			El estómago del joven rugía con fervor al no haber comido nada desde hacía varias horas; ni siquiera había cenado, por lo que abrió rápidamente la nevera para coger alguna pieza de fruta y un cartón de leche.

			—Eso te pasa por acostarte sin cenar —sentenció la progenitora, quien se percató de su ansia.

			—Estaba demasiado cansado; el partido fue duro.

			—Al menos ganasteis.

			—Ya nos tocaba.

			Se sentó junto a su madre, quien devoraba su última tostada con la mano izquierda a la vez que escribía en su portátil con la derecha.

			—Sí, los oficinistas a veces trabajamos hasta los domingos.

			En ocasiones se planteaba si su madre podía leer las mentes.

			—También deberías descansar de vez en cuando.

			—Lo sé, pero solo es un trabajo que tenía atrasado —volvió a hablar con la boca llena—. Lo terminaré en breve. —Entonces tragó con velocidad y despegó sus ojos de la pantalla para mirar a Félix—. Ah, por cierto, llegaron nuevos vecinos anoche mientras dormías.

			—Ah, ¿sí? —Lo cierto era que no le producía mucho interés.

			—Sí. Son una mujer y su hijo, quien, según me dijo, tiene tu edad. La señora es majísima. Cuando salimos a saludarlos antes de cenar, le comenté que íbamos a comer el pescado especial de tu padre, pero que nos faltaban unas especias y la mujer nos dio unos botes que acababa de comprar, pues, al parecer, había mandado a su hijo mientras ella sacaba todo de las cajas…

			—Ajá —soltó mientras desconectaba de la conversación. Era un método de supervivencia que había desarrollado para cuando sus padres comenzaban una unilateral charla incesante.

			—… en definitiva, que se los tienes que devolver.

			Esa última parte sí le interesó.

			—¿Qué?

			—Que vayas a devolverle a la señora los botes de especias.

			—Se lo estás pidiendo a un misántropo.

			—No seas exagerado. Ve a devolvérselos y punto.

			—¿No sería mejor que se los entregaras tú? Además, a lo mejor ahora están durmiendo, seguro que siguen cansados por la mudanza.

			—Félix… —comenzó a decir con tono amenazador.

			—De acuerdo —resopló—, ahora voy.

			La madre señaló tres botecitos de plástico que reposaban sobre la encimera. El chico los cogió con desgana y, cuando fue informado sobre cuál era la puerta que debía tocar, se dirigió fuera de la casa todavía somnoliento y sin haber podido terminar de desayunar.

			***

			Por suerte para él, no tuvo que caminar mucho para llegar al piso 2 B, pues estaba justo encima del suyo. Se paró delante de la puerta y llamó deseando que el momento incómodo se pasara cuanto antes. A los pocos segundos, oyó unos pasos acercarse al interior de la vivienda y unos instantes de silencio que dedujo usó la persona para observar por la mirilla.

			—¿Quién eres? —inquirió una voz que Félix catalogó como femenina.

			—Soy el hijo de los vecinos de abajo. Vengo a devolver los botes con especias que usted les prestó a mis padres ayer —declaró mostrando los cilindros para que se pudieran ver con nitidez.

			Se escuchó un sonido de llave y, acto seguido, se abrió la puerta, apareciendo en el umbral una figura que el joven asoció masculina, cosa que, en cierta medida, le desconcertó.

			—Muchas gracias —dijo, exhibiendo a su vez una sonrisa. Félix pensó que debía de ser el hijo de aquella señora. Al observarlo, se fijó en que, aun poseyendo su misma edad, era ligeramente más bajo, además de tener una piel pálida, contrastando completamente con su epidermis oscura. En lo que sí se parecían era en el color de pelo: un negro profundo, aunque Félix tenía el cabello corto y rizado, mientras que el suyo era abultado y dejaba caer un despeinado flequillo—. Perdón por no abrir antes, pero es que mi madre insiste siempre en que no debo fiarme cuando llaman a la puerta.

			—Tranquilo, no pasa nada —afirmaba mientras iba pasándole las especias.

			—Menos mal que he preguntado, porque, como no viniste ayer a saludar, no sabía quién eras a simple vista y podría haber hecho como que no estaba en casa. Es que mi madre es muy estricta con estos temas. —Rio.

			Parecía que a él no le incomodaba tener conversaciones banales como a Félix, así que, tratando de seguir el hilo de la charla, soltó:

			—Sí. Supongo que por lo mismo pensé que eras tu madre cuando hablaste tras la puerta; me pareció escuchar una voz de chica.

			Entonces su sonrisa desapareció parcialmente y, con un tono más serio, dijo:

			—Pues soy un chico. Un chico trans.

			«La he cagado», pensó el joven para sus adentros.

			—Perdón. O sea…, yo soy gay. Ambos pertenecemos al colectivo LGBT.

			El vecino lo miró con extrañeza.

			—Vale… No sé a qué ha venido esa aclaración, pero me alegra saber que hay gente de la comunidad cerca. Y, por cierto, creo que también iremos al mismo instituto.

			—¿Sabes la clase en la que estarás?

			—Un amigo de mi madre que trabaja allí lo preguntó y, por lo visto, me toca en la clase 4.º B.

			—¡Oh! Pues irás a la misma que yo. No te preocupes, allí todos son muy LGBTfriendly.

			El chico suspiró.

			—Eso espero… —se limitó a decir con un ligero aire incrédulo.

			Hacía apenas un año que Félix había salido del armario y, desde entonces, sentía una irrefrenable necesidad de hablar sobre su orientación sexual con todo el mundo, en especial cuando vio las reacciones tan positivas que obtuvo. Pensaba que perdería amigos o le harían bullying cuando lo contase, pero no fue así. Tanto su entorno familiar como social reaccionó bien, y el hecho de que ahora pudiese compartir clase con otra persona que pertenecía al colectivo LGBT le hacía muy feliz, aunque eso no causaba la abolición de su vergüenza.

			—Pues supongo que nos veremos mañana —dijo con ademán huidizo.

			—Supongo que sí. —La comisura de su labio formó una media sonrisa amigable—. Adiós.

			—Adiós.

		

	
		
			Capítulo 2

			El intenso frío de aquella mañana acabó de despertarlo y, por un instante, provocó que dejara de quejarse mentalmente del peso de la mochila para hacerlo del aire gélido.

			—Qué mierda —sentenció para sí antes de soltar un suspiro con el que pudo ver su vaho.

			Cuando se disponía a caminar hacia el instituto, alguien detrás de él lo saludó:

			—Hola. Buenos días.

			Al girarse, pudo ver al chico con el que había hablado ayer, su vecino, mostrando otra vez esa media sonrisa.

			—Buenos días a ti también —dijo, devolviéndole el saludo.

			—Suerte que te he encontrado. Si no te molesta, ¿podrías acompañarme al instituto? Lo fui a ver el sábado, pero suelo tener muy mala orientación y seguramente me perdería. Pero solo si no te molesta —insistió.

			—No, en absoluto —mintió.

			Realmente no le molestaba acompañarlo, pero se sentía bastante incómodo andando a solas al lado de gente que no conocía, en especial después de la metedura de pata de la última vez.

			Caminaron en silencio por el camino. A un ritmo moderado y constante, se tardaba unos diez minutos en llegar al instituto, lo que dejaba cinco minutos de margen hasta que tocase la campana. Félix trataba de hablar, pero temía soltar alguna estupidez por la boca.

			—¿Conoces a todos las personas de clase? —inquirió el vecino después de unos minutos.

			—A la mayoría sí, excepto a dos nuevos que los han separado de su clase del año pasado y a una repetidora. Pero al resto sí los conozco.

			—Bien… —se limitó a decir el chico sin saber qué más añadir, pero no tardó en percatarse de un detalle que le hizo mirar con sorpresa con su acompañante—. Ahora que me doy cuenta, ni siquiera sé tu nombre.

			—Hostia, es cierto. —Soltó unas pequeñas carcajadas—. Me llamo Félix.

			—Y yo, Érik. Perdón por no decírtelo ayer, en ocasiones también soy un tanto olvidadizo.

			—Tranquilo, a mí me pasa igual. —Entonces se decidió a hablar—: Por cierto, perdón por lo del otro día.

			—¿Lo del otro día?

			—Sí, o sea…, que te llamé «chica» cuando en realidad eres un chico.

			—Es un tanto misógino pensar que «chica» es un insulto para los hombres, ¿no crees?

			—No, no, no —trató de corregir con nerviosismo—. Me refiero a que en ningún momento quise cuestionar tu género ni nada parecido…

			Érik rio con fuerza.

			—Tranquilo, lo he pillado a la primera —dijo—. No te preocupes, sé que no lo dijiste con mala intención, aunque no hacía falta que te escudases en tu orientación sexual para librarte de culpa ante un posible comentario tránsfobo.

			—Ah, cuando dije que era gay… —rememoró—. Realmente lo solté porque salí del armario hace poco y me siento un poco más libre cada vez que lo digo. Al saber que también pertenecías al colectivo LGBT, lo solté sin pensar. Aunque admito que en parte también lo dije para escudarme.

			—Pues resulta que, de cierta manera, también me he equivocado. Perdón, es que suelo ser muy tajante con estos temas.

			—No te preocupes, es un empate —comentó, sin darse cuenta de que estaba copiando la misma sonrisa que él—. Por cierto, ¿dónde vivías antes? —siguió con la conversación, pero esta vez de forma más fluida.

			—En Madrid.

			—¿Madrid? —exclamó, sorprendido—. ¿Y por qué te mudaste a Ibiza?

			—A mi madre le salió un trabajo aquí y nos mudamos. Ella realmente es ibicenca y tenemos toda nuestra familia aquí, por lo que no dudó cuando se lo ofrecieron.

			—¿Pero tú naciste en Madrid?

			—Sí, allí he vivido hasta ahora.

			—Tiene que ser duro dejar a tus amigos allí después de tanto tiempo.

			—Sí.

			Félix se percató de que la mirada de Érik decayó con gesto afligido.

			—Lo siento, te estoy haciendo muchas preguntas.

			—No importa, así compenso lo pesado que seré después cuando no sepa nada del instituto y te tenga que preguntar cada dos por tres. Aunque si te molesto, me lo dices.

			—Claro. Pero no me importa que me preguntes si no sabes algo.

			Y sin darse cuenta, ya habían llegado.

			***

			Félix condujo a su vecino hasta la puerta de la clase, que se encontraba en el segundo piso, donde predominaba un fuerte griterío de quejas mañaneras y chismes superfluos.

			—Debería ser ilegal subir tantas escaleras —sentenció Érik casi sin aliento.

			—Tampoco son muchas.

			—Supongo que estarás acostumbrado, pero yo no. —Respiró profundamente para recuperar el aire—. Soy más de estar sentado pintando o leyendo.

			—¿Te gusta pintar?

			—Sí. Lo más seguro es que si me miras durante una clase de ciencias, esté dibujando en la libreta.

			—Yo pinto fatal.

			—Yo es que lo hago desde pequeño. Incluso hubo una vez en que mi madre me apuntó a una academia de artes. Tengo cuadros en casa pintados por mí.

			—¿En serio? —exclamó Félix, impresionado.

			—Sí, pero no son nada del otro mundo. En realidad soy bastante mediocre pintando, pero me gusta.

			La curiosidad invadió a Félix y dudó sobre preguntarle si podía ir a su casa para ver alguna pintura suya, pero pensó que todavía no lo conocía demasiado y quizás sería extraño proponérselo.

			—Seguro que son muy chulos. Tienes pinta de artista.

			Él rio.

			—Si quieres, te los enseño. Únicamente si quieres.

			—Me encantaría —dijo con más entusiasmo del que le hubiese gustado mostrar, lo que hizo que se ruborizara ligeramente.

			Érik soltó unas pequeñas risillas por lo bajo, cosa que contagió a Félix. El chico siempre había demostrado un interés ferviente en personas que poseían habilidades de las que él carecía, y dibujar era algo que le infundía respeto y una especial admiración.

			Su conversación se vio interrumpida cuando Félix notó que un brazo le rodeaba el cuello y, súbitamente, una voz le gritó:

			—¡Buenos días!

			El joven se giró y descubrió una cara pálida acompañada por unos ojos grises y un pelo rubio algo desaliñado.

			—Ah, Marcos, eres tú. Buenos días.

			—¿Quién es él? —inquirió señalando con la vista al chico de pelo negro.

			—Es Érik, mi vecino.

			—Me mudé hace poco y los primeros días no pude venir, pero ahora me incorporaré a la clase.

			—Ah, pues yo me llamo Marcos. Encantado.

			—Lo mismo digo. —Y volvió a mostrar la sonrisa que lo hacía ver tan amigable.

			Entonces sonó la campana y apareció la profesora de matemáticas, quien, como de costumbre, venía apurada por llegar justo a tiempo.

			***

			La clase estaba distribuida en tres filas compuestas cada una por cuatro pares de mesas. Cada alumno pudo elegir sus asientos el primer día, por lo que las parejas ya estaban hechas y nada más sobraban un par de pupitres que Érik ocupó en solitario.

			Durante las siguientes clases, al pasar lista, todos los profesores saludaban al joven y rondaba algún que otro murmullo sobre «el chico nuevo» por el aula, hasta que llegó quinta hora: tutoría. Entonces la profesora procedió a presentarlo de manera oficial:

			—Como ya os habréis percatado, tenemos un nuevo compañero que se ha unido un poquito después. —Acto seguido, se dirigió directamente a Érik—. Si no te sabe mal, ¿podrías decirnos tu nombre?

			—Me llamo Érik.

			La tutora calló unos segundos esperando a que el joven añadiese algo. Como no lo hacía, soltó:

			—Y… ¿te gustaría decirnos algo más?

			Érik reflexionó unos instantes y pareció encendérsele la bombilla.

			—Pues sí. Antes, en las clases previas, he estado escuchando comentarios de personas que decían que creían que yo era una chica y que se sorprendían, por lo que lo dejaré claro: soy un chico trans, así que preferiría no escuchar más comentarios de ese estilo porque sigo siendo un chico tenga el aspecto que tenga. Creo que no tengo nada más que decir.

			Hubo otro leve silencio, pero la profesora lo supo cortar a tiempo.

			—Muchas gracias, Érik. Ahora, sigamos con los temas que nos atañen hoy.

			Félix miró con sorpresa a su vecino, el cual se encontraba dos filas más adelante que él, y sonrió. Le comenzaba a caer realmente bien.

			***

			—Eres increíble.

			—¿Por qué? —preguntó Érik ante la afirmación de su compañero.

			—Yo tardé años en salir del armario delante de mi clase y tú lo has hecho el primer día ante gente que no conocías.

			—En mi vida he aprendido que reprimirme es lo peor que puedo hacer, por eso no me corto en decir lo que soy o lo que pienso.

			Félix, Érik y Marcos caminaban uno al lado del otro saliendo del instituto, manteniendo una conversación que les permitía ignorar el caldeado ambiente que el sol ibicenco pegaba a sus pieles.

			—Qué mierda, hoy han puesto demasiados deberes y ha comenzado el curso hace poco —se quejó el niño rubio.

			—Tampoco son tantos —objetó Félix.

			—Para mí sí. Me da mucha pereza hacerlos —añadió, resoplando.

			—Yo lo que no acabo de pillar bien es lo de matemáticas —dijo Érik—. Pero el resto no parece muy difícil.

			—Yo solamente tengo ganas de ir a fútbol esta tarde. Después de ganar el último partido, me ha subido el ánimo —soltó Marcos.

			—Después de tantas derrotas, sienta bien una victoria.

			—¿Vais a fútbol los dos? —inquirió Érik.

			—Sí.

			El vecino de Félix bufó con ademán de cansancio y dijo:

			—Yo no sirvo para el deporte, soy más de quedarme tumbado leyendo.

			Entonces llegaron a una esquina y Marcos se detuvo.

			—Me voy a casa —informó—. Adiós, Érik. Hasta esta tarde, Félix.

			Y, al despedirse de sus compañeros, el chico dobló el cantón y se fue. Mientras, los otros dos siguieron el camino recto.

			—Marcos es muy majo —comentó Érik.

			—Sí. Hemos sido mejores amigos desde Primaria —se limitó a añadir Félix. Todavía le resultaba algo difícil proseguir la conversación con una persona nueva, pero la actitud tan amigable de Érik lo ayudaba y cada vez se sentía mejor con él—. Por cierto, ¿al final puedo ir a ver tus cuadros?

			—Claro. Pero te vuelvo a decir que no son nada del otro mundo.

			—Mejor que los míos seguro.

			—Tampoco dibujarás tan mal.

			—¿Que no? Espérate que esta tarde te traigo un autorretrato. Solamente espero que no tengas pesadillas después.

			Érik rio.

			—Si quieres, te enseño.

			—Qué va. Soy más de mirar obras que de crearlas.

			—Como quieras, pero la propuesta queda abierta.

			—Me lo pensaré. —Entonces frunció el ceño al darse cuenta de una cosa—. Oye, ¿pero a qué hora te viene bien que venga a tu casa?

			—No sé, cuando puedas.

			—¿A tu madre no le molesta?

			—Para nada. Ella, los días laborales, está fuera por las tardes, y tampoco le molesta que vengan amigos míos a casa.

			A Félix le gustó oír la palabra «amigo» y sonrió con satisfacción.

			—Yo también suelo quedarme solo por las tardes. Mi padre trabaja como peluquero y mi madre es oficinista, por lo que supone una rutina para mí desde pequeño.

			—Yo no. Mi madre solía trabajar por la mañanas mientras yo estaba en el instituto, por lo que no estoy acostumbrado a estar solo. —Su cara reflejó un gesto de tristeza, pero lo cambió rápidamente por una de sus sonrisas amistosas y, mirando a su amigo, dijo con convicción—: Pero ya me acostumbraré.

			En ese momento, Félix vio el portal de su edificio a los lejos.

			—¿Entonces puedo ir cuando sea?

			—Ya te he dicho que sí; ven cuando quieras. Si no puedes, mándame un mensaje.

			—Pero si no tengo tu número —aclaró el chico entre risas.

			Érik también soltó unas pequeñas carcajadas mezcladas con una leve vergüenza.

			—Soy tonto. Perdón. —Y sacó su teléfono móvil del bolsillo—. Apunta.
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